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    A mi padre, que aunque prometió que nunca leería mis libros,




    no podría estar más orgulloso de su hija la escritora.




    Solo el mejor de los padres te anima




    aun cuando haces que se sonroje. Te quiero.


  




  

    




    Tu amor no conocerá la majestuosidad




    hasta que no se sienta desvalido.




    —Rumi
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    N. de la T.: Temporada social: en el siglo xix, el periodo comprendido entre enero y junio en el que la alta sociedad londinense se reunía para celebrar eventos sociales tales como bailes, fiestas, cenas, se asistía a obras teatrales, a la ópera, etc. Estos escenarios servían, entre otras cosas, para que las jóvenes casaderas se dieran a conocer y encontraran marido.
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    «No tengo interés alguno por las viudas de cara lechosa ni por las vírgenes lánguidas.»




    Recordó aquellas mordaces palabras con una claridad ácida. Instantes después de haber conocido a un hombre que le había hecho arder de deseo, haciendo que se preguntara si todos los años de deseo insatisfecho habrían llegado a su fin, ese mismo hombre, Julian Clay, el conde de Westleigh, había dirigido estas palabras a su acompañante. Inconsciente de la devastadora explosión que había provocado en la trémula alma que se encontraba tras la columna, se había reído entre dientes de la respuesta que su acompañante había mascullado, poniendo en marcha las ruedas del destino.




    No cabía duda de que aquellas palabras ilustraban el efecto que ella había producido sobre aquel conocido vividor, o, al menos, era la impresión que le había dado a Merriam, que contaba con la cruel precisión de la vasta experiencia.




    Merriam «la ratita», ese era el apodo que su padre le había puesto y que había perdurado durante toda su juventud, e incluso durante la desoladora pesadilla de su matrimonio con un viejo indiferente. Su marido la fastidiaba utilizando su nombre de animal cuando quería que su apacible esposa se retirara y así poder volver a sus importantes y urgentes asuntos; asuntos entre los que se encontraban sus negocios, interminables cartas y acostarse con sus sirvientas.




    Pero la ratoncita le había sobrevivido y aquella noche Merriam estaba decidida a probar los placeres prohibidos con los que las viudas de cara lechosa y las vírgenes lánguidas solo podían soñar: lujuria y venganza. Julian Clay sería suyo y ella le enseñaría de qué pasta están hechas las ratoncitas, y después lo dejaría abrasado por el deseo y el dolor, una satisfacción que solo ella saborearía. Postraría al vividor más célebre de Londres a sus pies y después... se marcharía.




    El baile de máscaras de lord Milbank era conocido por sus indecentes y vergonzosos deleites. Ningún miembro respetable de la alta sociedad londinense aceptaría jamás asistir a ese baile, lo cual significaba que nadie con una invitación en sus manos se lo perdería por nada del mundo. Era la invitación más codiciada de la temporada social.




    La propia Merriam sostenía su propio sobre adornado atado con cintas rojas, sorprendida por la firmeza de sus dedos. Para ella, las sucesivas semanas de preparativos culminarían aquella noche. Tras días de meticuloso estudio y noches de perturbador deseo, la ratoncita se había transformado. Aquella noche ella sería el gato.




    —¿Ha llegado Merlín? —preguntó ella.




    —Sí, señora —contestó el mayordomo.




    —¿Podrías pedirle a uno de los sirvientes que vaya a buscarle y le diga que su amiga ya está aquí? —ordenó, tratando de ignorar el nudo que se le había hecho en el estómago al pronunciar aquella descarada petición. El mayordomo asintió y dijo:




    —Como usted diga, señora.




    Merriam sonrió. Vamos, la señora desea enseñarle al hechicero algo de magia.




    Vestida de seda negra y envuelta en terciopelo, entró en la sala abarrotada. Entre vistosos vestidos de colores y opulentos destellos de joyas, Merriam sabía que llamaría la atención. Con aquel vestido que personificaba toda una burla al recato, los rastrojos más oscuros de una viuda se habían transformado en una sensual invitación. La máscara de terciopelo negro y las orejas de gato eran sencillas, pero los lazos negros que las unían y sujetaban a su cabello eran, deliberadamente, demasiado largos y caían sobre su clavícula acentuándole los hombros desnudos y la sinuosa carne que sobresalía del corpiño. Sus ondulantes curvas se subrayaban con unas sencillas líneas, que acababan en un impactante satén rojo que sobresalía bajo el terciopelo negro. Todas las miradas se desviaban hacia el destello de color bajo el que se insinuaban las piernas y los delgados tobillos, que asomaban por las aberturas hechas estratégicamente en la falda.




    Había llegado tan lejos, que hasta se había puesto un mechón carmesí entre el pelo castaño casi azabache, para que hiciera juego con el vestido.




    El último consejo de madame de Bourcier resonó en su cabeza: «Debes sentirte atractiva, invencible. Emanarás una especie de ardor, la esencia que desprenden las mujeres cuando están preparadas, accesibles y dispuestas. Debes sentir ese poder y luego atraerlo hacia ti».




    Rodeó la sala evitando las conversaciones triviales e ignorando las sutiles llamadas de atención de los invitados más osados. A cada uno de sus sedosos pasos, podía sentir un remolino de electricidad entre las piernas que le recorría toda la espalda. Pero transcurrieron unos minutos interminables y la confianza empezó a desvanecerse. Había analizado la distribución de la casa y hasta tenía localizado dónde tendría lugar el encuentro pero... ¿qué pasaría si la información que tenía sobre el disfraz que él llevaría era falsa? ¿Qué pasaría si él no asistía a la fiesta? ¿Qué pasaría si...?




    —Debes tener más cuidado. —Su voz le asaltó por la espalda, aquel gruñido profundo y masculino la hizo estremecerse—. Pensaba que los amigos deben estar cerca del anfitrión.




    Ella se giró para mirarlo.




    —Oh, pero si estoy cerca ¿no?




    Era más alto de lo que recordaba, pero el temor puede afectar a la percepción e, incluso vestida de gata, sabía que aquel juego podía dar muchas vueltas. Él llevaba una máscara y el pelo peinado hacia atrás con purpurina para hacer juego con la seda gris de su gabán, que estaba adornado con cuentas y antiguos símbolos de magia bordados. Era un Merlín asombrosamente atractivo y ella no hizo nada por ocultar aquel pensamiento, observándole de pies a cabeza, como si Julian Clay ya fuera suyo.




    Al fin, sus ojos se encontraron con el destellante calor de los de él traspasando la máscara y el disfraz; sintió la primera sensación de victoria. Es mío.




    Él la observó, fascinado por su desafiante mirada. ¿Quién era aquella mujer que se presentaba como una sensual ofrenda de los dioses y a la que no recordaba haber adorado antes?




    —Nunca estarás lo suficientemente cerca como para suscitar queja alguna en mí, querida amiga —contraatacó suavemente, tratando de recordar que, independientemente de quién fuera, no podía olvidar las normas de la corrección.




    Ella dio un lento paso hacia él, alzando la cabeza para mirarlo y a él se le cortó la respiración. Era como una pantera magnífica en la selva, y las manos le ardían por tocar cada una de las curvas ocultas de su cuerpo.




    —¿No? Veamos, hechicero, lo que una mujer se te puede acercar hasta hacer que... te quejes. —Con un sutil giro, pasó junto a él y miró hacia atrás, invitándole a que la siguiera mientras se dirigía hacia un pasillo privado, lejos de las luces de la fiesta.




    Él la siguió sin dudarlo, eludiendo todo pensamiento de precaución o cautela. La veracidad de los rumores de que había meretrices mezcladas entre la multitud en la infame fiesta de Milbank le pareció ahora posible. Observó el balanceo hipnótico de las caderas de aquella gata dirigiéndolo hacia las sombras del vestíbulo de la casa de su anfitrión. Supuso que lo llevaba hacia uno de los dormitorios de la casa, pero ella lo agarró, haciéndole entrar en una esquina oculta tras unas pesadas cortinas. La luz de la luna entraba por la ventana y los envolvía entre sombras desde el blanco más puro, hasta la oscuridad más absoluta, pasando por el gris y vio que aquel pequeño espacio secreto tenía un asiento convenientemente adornado con cojines, junto a la ventana y que era lo suficientemente amplio como para el encuentro.




    Él corrió las cortinas y se giró para volver a observar a aquella criatura vestida de terciopelo y satén, con la piel tan blanca como la nata, invitándolo a beber de ella con el mentón desprendiendo pura valentía.




    Pero el instinto le dijo que allí no había ninguna cortesana, ni ninguna hastiada prostituta. A la luz de la luna, reparó en el detalle de que su «seductora» se mordía el labio inferior y parecía dudar sobre lo que hacer con aquellas temblorosas manos que denotaban poca experiencia. Ella le siguió la mirada y trató de ocultar las manos entre el vestido, pero él las agarró sin esfuerzo alguno, tratando de desvelar el misterio que latía de puro deseo tras aquella máscara.




    Tenía las manos sedosas y finas y las uñas suaves. Eran las manos de una dama anhelando escapar, sin poder ocultar su nerviosismo. No, no se trataba de una meretriz experimentada, ni siquiera, sospechaba, era una criatura lasciva que había perdido ya la cuenta de las camas en las que había estado. Se trataba de otra cosa completamente diferente, pero, exactamente qué, no podía decirlo.




    —¿Cómo puedo complacerte, señor? —ronroneó, apartando la atención de sus manos, obligándose a plantarle cara en aquel frío y escondido mundo de terciopelo y piedra que compartirían mientras durara aquel juego.




    —¿Me permites sugerirte cómo hacerlo?




    —Sí.




    —¿Y mostrarte cómo?




    Ella tragó. El corazón se le aceleró con las inesperadas imágenes que aquella pregunta le había evocado. Tras horas y horas de charla en casa de madame de Bourcier sobre la mejor manera de seducir a un rufián, había llegado la hora de la verdad. Merriam se preguntó cómo había llegado hasta allí, cómo se le podía haber ocurrido algo tan estúpido, tan ridículo. Pero entonces él la rodeó con sus brazos y su boca se posó sobre la de ella, saboreándola, incitándola, consumiéndola. Ella se apoyó sobre el robusto calor de su torso y de sus brazos, disfrutando del fuego sensual de sus besos, devorando aquel brutal placer, jadeando, asombrada al comprobar en aquel primer envite que podía haber subestimado su propio deseo, su propia hambre.




    Él acarició el terciopelo del vestido con una mano, tanteando la parte superior del corpiño, sumergió los dedos debajo del mismo hasta tocar un pezón y liberó uno de los pechos de todo confinamiento. Merriam echó la cabeza hacia atrás, sorprendida por la corriente eléctrica que se había disparado al rozar él su pecho, arqueándose hasta que sintió una punzante sensación entre las piernas. Dios, quería que su boca llegara hasta allí... a todas partes.




    —¿Quién eres, gatita?




    Ella agitó la cabeza, luchando contra el deseo y el impulso de decirle algo... lo que quisiera con tal de que él le besara la sensible punta de coral del pecho.




    —Por favor... —El suspiro entrecortado traspasó sus labios.




    Él le recorrió la barbilla con la boca, siguiendo su deseo. Suavemente, aprovechó la desnudez de su garganta, notándole el pulso y bajando hacia el escote, hasta llegar al pecho, atrapando entre sus labios aquella punta impertinente que le sobresalía de entre los dedos. Rodeó con la lengua aquella carne tersa y erizada, haciendo lo mismo con el otro pecho, atrapando entre los dientes aquella receptiva punta, mordisqueándola. Ella arqueó la espalda y la respiración se le aceleró mientras él trataba de mostrarle todo lo que sabía sobre el placer. El suyo y el de ella.




    Él probó sus pechos, chupándolos, absorbiéndolos como si ella fuera la vida y el placer personificados. Los suaves suspiros y gemidos elevaron la tensión y excitación que él sentía, haciéndole perder el control, traspasando cualquier recuerdo o pensamiento. Él alargó el brazo para deslizarlo por el muslo, levantándole la pierna y colocándosela alrededor de la cintura, echándose hacia delante para ejercer presión sobre su falda. Él rozó con el miembro la humedad de entre sus piernas. Ella se pegó a él y este apartó los labios de sus pechos al recibir el anhelante e inexperto mensaje de aquellos movimientos hasta casi deshacerse.




    Él le agarró una de las manos que le sujetaban las solapas del gabán y las soltó suavemente... rozando con la lengua la punta de sus dedos, como lo había hecho con sus pechos, absorbiendo cada hendidura, hasta que sintió que recuperaba el control.




    —Qui… quiero tocarte. —Aquel susurro acabó con su estrategia en un fugaz suspiro. Los ojos de la gata destellaron a la luz de la luna y él aceptó una nueva definición de la palabra «rendición».




    —Entonces, tócame.




    Él no le ofreció ayuda alguna, simplemente soltó la mano a la que había rendido honores con los labios. Una mano que comenzaba ahora a memorizar el paraje de músculos y huesos bajo los suaves pliegues de la camisa y que buscaba implacablemente su premio.




    Ella rezó para que no le notara el temblor de las manos, pero se olvidó de todo cuando tocó la inconfundible longitud, la poderosa tensión de su deseo apretada contra los botones de los pantalones. Merriam apartó la mirada, cautivada por la visión de sus manos acariciándole descaradamente a través de la ropa.




    ¿De quién son estas manos tan descaradas? ¿Soy yo quien lo está haciendo? ¿La que ansía tocarle más? ¿La que anhela tomarlo? ¿Quién es esta mujer?




    La fuerza de aquellas preguntas la mareó, y sin que nada la urgiera a ello, lo liberó de su ropa. Los botones cedieron con facilidad. La austera luz y las sombras revelaron la erección en todo su esplendor. Merriam sonrió al verla; estaba sorprendida por la longitud y el grosor de su miembro, ya que eran mucho mayor que el de su difunto marido.




    Recorrió con los dedos la piel aterciopelada, tocándola, agarrándola, acariciándosela, cambiándole el ritmo de la respiración. Aquel calor la abrasaba y quedó deleitada ante la dureza y las sacudidas con las que la palma de la mano le hinchaba el miembro, que suplicaba más caricias, que se entregara a él. De repente, ella también quiso más, madame de Bourcier le había dicho que existía una forma de someter a un hombre: volverlo loco, pero Merriam había descartado mentalmente aquella parte de la lección, por estar fuera de su alcance. Sin embargo, ahora lo único que quería era saborearlo y se preguntaba cómo sería tener aquella cabeza inflada en la lengua, en el interior de su boca. Merriam se arrodilló, y la falda se abombó a su alrededor.




    —Qué bonita es —murmuró ella. A continuación besó el miembro, extrayendo lentamente una perla de humedad color marfil de aquel extremo abultado y bebió de aquella sustancia salada antes de abrir la boca para rodearlo.




    Él emitió un gruñido al sentir aquella sensación, al verla arrodillada, al sentir el roce de su aliento sobre la erección, al escuchar aquella exclamación sobre su belleza. Dios, no sabía cuánto podría aguantar hasta explotar. Sus inexpertos labios, su boca, su lengua, ¡Dios! sus dedos rodeándole, ejerciendo aquella exquisita presión, y el entusiasmo de sus besos hicieron que le temblaran las piernas. Ella cerró la boca de nuevo y empujó lentamente el miembro hacia el calor de su interior, acariciando con la punta de la lengua el sensible anillo. Los dedos de él se enredaron en su cabello; ella abrió la boca, decidida a prolongar aquello.




    Eso no es juego limpio, gatita, pensó mientras la alzaba, besándola prolongadamente, utilizando la lengua y los dientes para tomar el control; el aliento de ambos se entremezcló, hasta que ella se rindió a él en un suspiro. Él la mantuvo en pie mientras estiraba el brazo para rodear la suave curva de su trasero, deslizándose hacia delante, hasta que la parte trasera de aquellas femeninas rodillas tocaron el asiento de la ventana. Suavemente, él la sentó sobre el cojín, colocándola al borde del diván, y se arrodilló frente a ella. Con las manos, desplegó sus muslos y se acercó a los tobillos para alzarle las enaguas. La tela se deslizó, ascendiendo hasta quedar sobre las rodillas, rozando las oscuras medias ligadas con unos atrevidos lazos rojos, lo cual revelaba que aquella gata era una criatura provocadora, después de todo. El huidizo resto del vestido negro y carmesí fue mostrando que, por encima de las medias, no llevaba nada. Lo saludaron unos rizos relucientes y húmedos sobre unos labios exuberantes y suculentos.




    —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo?




    Él sonrió con picardía. Aquella inocente pregunta exhalada casi sin respiración le hizo preguntarse de nuevo por el misterio de una mujer que vestía de forma tan provocativa, sin ropa interior y con medias de seda y cintas, que temblaba como una virgen sin mácula ante la perspectiva de recibir los besos más íntimos de un hombre.




    —Pensaba que pretendíamos averiguar cuánto puede acercarse un hechicero a una mujer hasta «quejarse».




    —Oh.




    Apenas se oyó nada tras aquella respuesta; él mantenía la boca planeando sobre ella, el aire de sus palabras fueron el primer roce que sintió en el húmedo satén de su piel.




    —Pero si eres tímida —dijo suavemente—, veamos lo que podemos hacer.




    Él agarró una de las capas de las enaguas de seda roja, deslizando la suave tela de nuevo sobre su piel, cubriéndola para crear la leve ilusión de que había una barrera entre su tacto y ella. Entonces, él acercó la boca a la tela y le mostró la forma en que, mediante una ilusión, un hechicero puede cumplir sus deseos.




    Él, con la lengua, siguió el borde de sus húmedos pliegues, la seda roja se humedeció en unos segundos al sentir el tacto de su boca, con el líquido de su deseo, con el cuerpo listo para poseerlo. Pero, de momento, lo único que sentía era la incitante presión de su lengua a través de la enagua; calor y presión, incluso el frío y el calor alternos de su aliento, todo a través de la seda. Merriam agarró los cojines, luchando y gozando a la vez. Que la tocaran sin ser del todo tocada. Era como para volverse loca.




    —¿Eres tímida? —le susurró mientras le acariciaba la endurecida yema del clítoris con la lengua. Merriam tuvo que morderse la palma de la mano para no gritar de placer.




    La ratoncita ha resultado ser tímida… nunca separaría las piernas… nunca las apartaría lo suficiente como para que le dolieran los músculos, para darle a un hombre el acceso que desee… nunca le pediría que la penetrara… que apartara la maldita seda… Ah, pero aquella noche era diferente…




    —No… no soy tímida —alcanzó a decir entre dientes, elevando las caderas para mantener el contacto, maldiciendo la existencia de la seda en el mundo.




    La recompensa por aquella afirmación llegó rápidamente cuando aquella tela húmeda se retiró, deslizándose por su piel, haciéndola jadear cuando el aire golpeó la delicada piel expuesta. Él sopló un aire fresco sobre el borde de la seda mientras la apartaba. Entonces, ella ardió con el tacto de su boca, la realidad de su boca, su lengua, sus dientes contra ella, sin nada que le impidiera saborearla completamente, explorar los contornos y texturas de su sexo.




    Merriam se retorció contra los cojines al sentir que la penetraba con uno de los dedos al compás de los movimientos de la lengua, que bailaba sobre el clítoris, un roce suave y sutil que contrastaba con la creciente presión y fuerza del dedo. Una deliciosa tensión, un ascua al rojo vivo, empezó a ascender, y ella tensó la cabeza, tirándole del cabello, buscando instintivamente más. Más presión, más caricias.




    Él añadió otro dedo, haciendo que ella se tensase. El dolor y el placer hicieron que sus ojos volaran mientras el osado baile de su lengua continuaba. Finalmente, las ascuas estallaron; ella se estremeció al sentir la oleada de éxtasis, y encogió todos los músculos, apretándose contra sus dedos, que aún la acariciaban. Merriam gritó cuando la oleada parecía acumular fuerza. Arqueó la espalda con aquel flujo; él apartó la boca y se alzó para besarla, introduciendo y extrayendo los dedos mientras ella sentía el clímax. Ella pudo sentir el sabor de su propio sexo en la lengua de él, y aquel pensamiento encendió las llamas de nuevo, provocando otra cascada de placer.




    Él apartó la mano, y Merriam gimió al sentir el calor húmedo de la erección en su aún trémula piel. Ella aún estaba en éxtasis cuando le separó las piernas y se colocó para penetrarla. Merriam sintió un latigazo de temor ante la realidad de semejante miembro penetrándola. Tuvo el fugaz pensamiento de que su cuerpo no podría complacer al de él.




    —Es… espera. —Trató de recobrar el aliento, de serpentear y apartarse, pero él la agarró de las caderas, reteniéndola. Él cogió la otra mano y la acarició con su propio miembro hinchado, y su cuerpo reaccionó, otro temblor le sacudió las caderas y Merriam supo que lo deseaba. De repente, quería agarrarse a él para que le diera más, aunque la partiera en dos, quería poseerlo.




    —Di que sí —le pidió, apretándose contra ella.




    —Sí. —Ella le mantuvo la mirada. Su cuerpo se tensó al sentir aquella nueva presencia, la primera muestra de la inmediata penetración, tratando de escapar aún cuando un empujón hacía sus caderas la hizo temblar y se inclinó hacia arriba tratando de poseerlo por completo. Él se detuvo, apenas en su interior, y ella pudo sentir cómo temblaba por el esfuerzo de mantenerse inmóvil.




    —Di que sí —le volvió a pedir.




    —Sí. —Y fue recompensada con otro poquito, unos gruesos y tensos centímetros más; él observó que había comprendido que había mucho más y que estaba en su mano recibirlo.




    Aun teniendo el cuerpo en posición de dominio, él le cedió el control para que se abandonara completamente y lo poseyera o, aún en ese momento, ella tendría el poder para rechazarlo. Así que él le preguntó con la voz severa y grave.




    —¿Sí?




    —¡Sí! ¡Vamos! ¡Sí!, ¡Sí!, ¡Sí!, ¡Sí!




    Se sumergió en ella, penetrándola completamente, insuflándole fuerza con la boca a aquel grito de sorpresa y placer. Luego, lentamente, él empezó a moverse, con la mandíbula abierta por el calor y la fricción de su cuerpo, tan tenso, como el estrecho pasadizo de una virgen, pero no… ella le rodeó con las piernas, atrayéndole con los tobillos para que la tomara, más hondo, más rápido, más fuerte. Su gata no era virgen. Ella respondió a cada uno de sus movimientos, atrayéndolo, atrapándolo, gritándole para sentirle desde su más profundo interior, y él deseaba prolongar aquello. Quería que la magia durase, la encantadora esencia y la sensación de su cuerpo debajo, las caderas meciéndolo con los músculos contraídos, succionándolo, absorbiéndolo.




    —¡Oh! ¡Oh, Dios…! —Le clavó las uñas en la espalda—. ¡Me está pasando otra vez!




    La cándida sorpresa ante su capacidad para alcanzar otro clímax hizo que se esfumara la ilusión de que era ella quien tenía el control. Por Dios, quería verla gritar de placer. Quería ser él quien le enseñara que podía llegar una y otra vez, hasta que desapareciera la frontera entre el dolor y el placer. La tomaría hasta que no existiera ilusión alguna entre ellos, nada excepto la permanencia del deseo. Entonces él no pudo contenerse por más tiempo, un abrasador orgasmo le desagarró, descargando en ella, aterrizando sobre su sensible clítoris y sintiendo la inconfundible tensión y los espasmos del clímax de ella, como respuesta al suyo propio.




    El juego había dado un giro definitivo, pero aun entonces, la vuelta de Merriam a la realidad quedó demorada por las dulces oleadas del orgasmo, y por el placer y el calor abrasador que surgían de entre sus piernas, provocándole otro torbellino de deseo, hasta que él se movió suavemente, retirando el miembro aún erecto unos pocos centímetros para liberarla de su peso. Un quejido de protesta escapó de su garganta y ella apretó los muslos para mantenerle cautivo entre sus piernas. Él le besó el cuello, sin intención alguna de suplicar piedad.




    —Entonces, ¿te quedas conmigo? —bromeó, mientras ella se tensaba, consciente de que no podía quedarse ahí; consciente de que era hora de que la gata liberara a su presa.




    Ella se apretó contra él, estremeciéndose ante la sensación de pérdida, la sensación entre las piernas, con la piel aún vibrante de deseo. Ella giró la cabeza, tratando de recuperar la compostura, la victoria era suya y, por lo menos, el recuerdo de aquella gata la mantendría caliente durante las frías noches venideras. Merriam, la ratoncita se estiró el vestido, reajustándose el corpiño, poniéndose de pie para alisar las arrugas de la falda, negándose a responder directamente a aquella mirada de curiosidad. El temblor en sus manos era la única prueba de su azoramiento.




    —Dime quién eres —le dijo suavemente.




    Ella dio un paso atrás con una extraña sonrisa negando con la cabeza.




    —Debo darte las gracias. No pensé que fuera a ser tan… maravilloso.




    —No tiene gracia —le dijo más audiblemente—, quiero saber tu nombre. Necesito verte otra vez.




    Ella alzó la barbilla en actitud desafiante; tras la máscara de terciopelo, le brillaron los ojos llenos de lágrimas.




    —Me verás. La próxima vez tendrás que ser tú quien me corteje a mí en público. Me encantará recordar lo de esta noche y hacerle saber que esta viuda de cara lechosa le está agradecida por haber tenido el honor de recibir sus atenciones.




    Dando un profundo y entrecortado suspiro, irguió los hombros y se transformó en una mujer a la que ya no podía tocar, una mujer que jamás permitiría a un hombre libertades como tocarla bajo el claro de luna, ni proferirle caricias prohibidas.




    —Buenas noches, señor y adiós.




    Antes de que él pudiera protestar, ella se deslizó entre las cortinas y se marchó. ¿Viuda de cara lechosa?, se preguntó. ¿A qué demonios se estaba refiriendo? ¿Él la cortejaría la próxima vez? Tras ocho años exilio autoimpuesto, había vuelto a Inglaterra hacía solo dos semanas. Drake Sotherton, el duque de Sussex, se encontró solo en aquella alcoba, con el olor de ella impregnándole aún la piel y la ropa. Se mesó el pelo tratando de averiguar el significado de aquellas últimas palabras. Era un hombre acostumbrado a tener siempre lo que quería y no tenía idea alguna de lo que acababa de ocurrir allí, pero ella no escaparía tan fácilmente.
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    —Eres un miserable, Drake.




    El duque sonrió por la irónica acusación de su amigo, consciente de que, en este caso, aquellas palabras no iban en serio, emitidas en medio de una partida de cartas.




    —Imagínate lo agradecido que estoy de que un santo como tú admita mi compañía en público.




    La risa de lord Colwick retumbó, atrayendo varias miradas de desaprobación de otros miembros del club, dirigidas a la elegante pareja sentada junto al fuego.




    Mientras que la vestimenta de Drake era oscura y severa, la de Alex era mucho más liviana.




    —¡Un santo! ¡Gracias Drake! Debes de ser el primero y último en mencionar mi canonización, pero admitiré gustoso el inmerecido título. ¿Qué dirán mis colegas si me oyeran fanfarroneando sobre él?




    Drake negó con la cabeza, sonriendo, sin captar la oscura tormenta de su mirada.




    —Dirían que los santos suelen ser también mártires, Alex.




    La alegría de lord Colwick se disipó un poco al rememorar el doloroso recuerdo del pasado que aún planeaba sobre su compañero.




    —Te lo tomas demasiado a pecho, Drake, ya han pasado ocho años y está claro que ya has pagado por todos los delitos imaginarios que hayas podido…




    —No fue un delito imaginario, Alex —le interrumpió Drake con frialdad, disgustado por el giro que había tomado la conversación. Reunió las monedas y cartas de la mesa.




    —No fue culpa tuya, Drake. ¡Al diablo! Dejémoslo pasar.




    Drake se levantó, metiéndose en el bolsillo las ganancias con un ágil movimiento, como un enorme felino al que han molestado en la selva mientras yacía junto al fuego.




    —A su tiempo, Alex, todo a su tiempo, pero por ahora, permítele a este miserable que escape antes de que inflija algún daño irreparable. Creo que has estado expuesto a suficiente infamia esta noche.




    —¡Drake, venga! —Alex se levantó; su estatura y atractivo igualaban a los de su amigo. —Vete si tienes que hacerlo, pero si me he extralimitado sacando a relucir el pasado, entonces perdóname. Somos amigos desde hace demasiado tiempo para estas historias.




    Drake negó con la cabeza.




    —No ha sido eso, Alex, he estado solo durante mucho tiempo y a nadie puedo culpar excepto a mí mismo.




    Alex relajó la postura y él sonrió.




    —Bueno, entonces te dejaré con tu mal humor, y cuando tengas ganas de un poco de vida social, házmelo saber —dijo, inclinando la cabeza y dejando a Sotherton solo. Desde la niñez, Alex había respetado el deseo de Drake de estar solo, lo cual respondía al estrecho vínculo que existía entre los dos hombres.




    —Buenas noches, Colwick. —Sotherton asintió levemente con la cabeza y se giró para salir del club de caballeros y adentrarse en la noche.




    El aire fresco resultó reconfortante y Drake respiró profundamente, en un esfuerzo por despejarse antes de subir al carruaje que le aguardaba y ordenarle al conductor que le llevara a casa. Así que poco había pasado en los últimos ocho años desde que se había marchado de Inglaterra, pero se dio cuenta de que, a su vez, muchas cosas habían cambiado. Él había cambiado.




    Se había preparado para lo peor y había descubierto que la prudencia es la mejor compañera de la sabiduría. El duque de Sussex era una novedad en las fiestas y salones, pero no se le consideraba una persona respetable. Nada más lejos de la realidad. Los atractivos rasgos de Drake se transformaban en una amarga sonrisa cuando pensaba en su dudosa notoriedad, lograda por ser el «duque letal». Los rumores que le habían forzado a marcharse ocho años atrás se habían reavivado con su retorno. Aparte de unos cuantos amigos como Colwick, que se había mantenido a su lado, los caballeros mantenían las distancias, en los límites de lo cortés, pero todas las mujeres sin excepción se mantenían alejadas de su camino. ¿Por qué iba una mujer a solicitar la atención de un asesino?




    El recuerdo del terciopelo negro y los suaves gemidos de la mujer resonaban en su cabeza como respuesta a su silenciosa pregunta, y Drake suspiró de frustración. Su misteriosa «gata» era una distracción inoportuna, pero su cuerpo y su mente eran incapaces de borrar el placer al recordar aquel encuentro. Ahora que estaba decidido a concentrarse en sus planes, comprendió que no tenía manera de defenderse del embriagador recuerdo de su piel, el sabor de su clímax en su boca, el inocente temblor de sus dedos, tratando de tocarle.




    ¿Quién era? ¿Quién era aquella criatura que se divertía con juego de seducir a un extraño para después desaparecer sin dejar rastro? ¿La había insultado inconscientemente, engatusándola?




    Él agitó la cabeza ante aquel pensamiento absurdo, a sabiendas de que jamás había cortejado públicamente a una mujer, ni viuda ni de ninguna otra clase. Así que parecía claro que le había confundido con otro hombre. Estaba claro que ella no tenía mucha experiencia en aquel tipo de juegos. Aun así, la novedad de una mujer que se arriesgara a acercarse a un hombre en público era demasiado deliciosa como para ignorarla.




    Drake inspiró profundamente, soltando el aire lentamente, preguntándose si sería necesario llegar a algún arreglo para impedir que aquel nuevo misterio le distrajera de sus planes actuales.




    Sonrió cuando el carruaje se detuvo suavemente frente a su casa en Londres. Drake entregó abrigo y sombrero a un sirviente y se dirigió al tranquilo refugio de su despacho.




    —¿Ha cenado, señor? —preguntó Jameson desde el umbral de la puerta, una sombra leal que había seguido a Drake hasta su santuario.




    Su señor negó con la cabeza.




    —No tengo hambre. —Y se sirvió un brandi.




    —Mandaré a que le suban la cena…




    —No, Jameson —le interrumpió Drake—, estoy bien —se giró, suavizando el tono deliberadamente—, gracias por ofrecerte, pero dile a los de la cocina que se retiren, hasta mañana no tocaré la campanilla.




    —Como desee, señor.




    Jameson inclinó la cabeza suavemente, con una expresión difícil de interpretar; Drake tensó la mandíbula al percibir la significativa compasión en los ojos de su mayordomo.




    Él se giró, aguardando hasta escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, entonces tomó un largo y lento trago. El licor le dejó un rastro de calor y una potente languidez en la garganta y Drake suspiró de frustración al darse cuenta de que aquella bebida color ámbar no borraba el tenor de sus pensamientos.




    Se sentó en su escritorio y observó los libros de cuentas y cuadernos que yacían ordenadamente apilados, esperando ser atendidos. La ilusión de organización y control no había desaparecido en Drake. Se le había dado bien en el Caribe, invirtiendo en diferentes negocios. Su astillero en Inglaterra había impulsado sus negocios en las Américas. Su reputación de ser un hombre despiadado en los negocios se había visto reforzada por sus desgracias personales. Los rumores sobre el asesinato de su mujer le habían dado ventaja en las mesas de negociación. Cuando miraba a un hombre fríamente y le informaba de que vigilaba sus cuentas muy de cerca y que no perdonaba a los que trataban de engañarle o de hacerse con algo suyo, los hombres le creían.




    No se había hecho sumario alguno. Nadie le había culpado o condenado por el crimen. Drake estaba muy lejos, en viaje de negocios en Escocia, y las autoridades le habían descartado como sospechoso. No había nada que reprocharle, pero los rumores habían sido muy persistentes y su decisión de marcharse para llorar en paz había resultado ser un grave error, ya que, involuntariamente, había dado la imagen de alguien culpable tratando de huir de sus crímenes. Para cuando se había dado cuenta de aquello, se había quedado paralizado por el amargo recuerdo y el insistente deseo de darle la espalda a todo. Julian Clay era intocable, muy conocido entre sus iguales y Drake no tenía prueba alguna en su contra, ni la más mínima pista, más allá de su instinto y experiencia. Acusarle abiertamente hubiera sido un enorme error.




    Lily




    Fue Julian quien le había acusado y Drake llegó a comprender que la fuente de su veneno era demasiado personal. Julian la amaba, o al menos había puesto empeño en acostarse con ella. Con el tiempo, a Drake se le vino a la cabeza que puede que hubiera sido Julian quien le había quitado la vida a su mujer. Quizá en una discusión entre amantes, por celos, o quizá cuando Lily comprendió que no era más que un títere en otro de los estúpidos planes de Julian para herir a Drake. La realidad era que Julian estaba en la ciudad cuando la asesinaron, había tenido acceso a la casa y había sido el primero en acusar a Drake.




    Habían sido amigos y rivales y, delante de Lily, Drake se había reído de la necesidad que sentía Julian de ser mejor que él. Jamás imaginó que aquel juego le llevaría a asesinar a su mujer.




    Cualquier atisbo de su presencia en la casa hacía tiempo que había desaparecido. Se giró en la silla para observar la habitación, con aquellos colores oscuros y severas líneas. Ella nunca llegó a darle el toque femenino a aquella habitación, a pesar de su inclinación por redecorar la casa con sedas de colores, valiosas porcelanas e interminables adornos. Él le había dado carta blanca para todas las habitaciones excepto para dos: su despacho y el dormitorio. Tras su muerte, había ordenado que vaciaran todas sus casas y las redecoraran. Todas las habitaciones excepto aquellas dos. Drake rellenó el vaso al darse cuenta de la ironía de aquella última decisión. Después de todo, el dormitorio era la habitación donde ella había muerto. Si lo que pretendía era hacer desaparecer su presencia, debería haber empezado por ahí. Quizá, si se hubiera quedado en Inglaterra, se hubiera ocupado de ello, sin embargo, ahora era un santuario que él tenía el extraño deseo de conservar, aun teniendo a todo el vecindario escandalizado preguntándose cómo podía dormir en paz en aquel lugar.




    Pero él no había vuelto a Inglaterra para escapar del pasado, sino que había venido para abrazarlo.




    Un leal contacto comercial le había escrito a principios de año para decirle que la fortaleza económica y de poder de Clay tenían una fisura, una grieta de vulnerabilidad. Fue la primera señal que hizo que Drake volviera la vista hacia su amada Inglaterra. Julian, el intocable, se estaba debilitando. Había sido cuestión de tiempo, la tónica de su obsesión durante los muchos años de exilio autoimpuesto: la venganza.




    Y ahora que trataba de reunir todas sus energías para aquel fin, se veía atormentado por una mujer enmascarada de dedos trémulos y hechiceros que le había impregnado el cuerpo de deseo y temor. Dios, quería poseerla de nuevo, sin máscaras, sin ninguna barrera; deseaba volver a poseerla y desahogarse en aquella húmeda y sedosa piel.




    Al parecer, los hombres muertos son capaces de sentir deseo, algo que él creía imposible. Había enterrado tantas cosas de sí mismo; se había olvidado de aquellos tiempos en que alzaba una copa fingiendo brindar por la gélida quietud de su semblante.




    La insensibilidad era la prueba de que en aquellos años había perdido mucho más, aparte de a su mujer y su reputación.




    Él pensaba que aquel era el precio que debía pagar; que, al fin y al cabo, Lily le había castigado por su dejadez, por su fracaso como marido y como hombre.




    Un precio alto y cruel, pero Lily jamás le había brindado la oportunidad de negociar. Si él lo hubiera sabido, ¿le habría suplicado piedad al destino? Es más, ¿le habría vendido su alma al diablo simplemente por volver a sentir dolor, por sentir algo que le hiciera traspasar el muro que lo separaba del resto de los humanos?




    Incluso había comprendido que el deseo de venganza no era más que hielo en sus venas. Sacaría a la luz lo que Julian era realmente y lo destruiría. Lo haría con la paciente precisión de un cirujano. No creía que fuera a sentir regocijo cuando lo lograra, ni tampoco sentía emoción ante la perspectiva de vencerle.




    ¡Maldita sea! ¿Quién era aquella mujer que le había hecho perder la cabeza? Era una sirena y si no se amarraba a tiempo, pronto…




    La decisión de entrar en acción quedó sellada con un largo e irregular suspiro que le hizo tensar el cuerpo de deseo.




    Buscaría y descubriría a su seductora enmascarada y lo sabría todo. Se dijo a sí mismo que se trataba estrictamente de un asunto de atracción física y deseo. Desenmascararía a aquella «viuda de cara lechosa» para después continuar con sus planes de venganza y liberarse del pasado. Se irguió decididamente y tomó otra copa.




    Merriam se mantenía inmóvil mientras su doncella devolvía aquellos rizos castaños a su peinado habitual, luchando contra el deseo de llorar por la rapidez con que le habían devuelto su yo de siempre. Dos días después del baile de Milbank, el reflejo de su rostro en el espejo no revelaba su hazaña. Ahí estaba la ratoncita de nuevo, mirándola desde aquel espejo de tocador. La ratoncita tenía un cabello castaño y apagado y unos ojos entre grisáceos y azulados que, en su opinión, eran demasiado grandes, similares a los de un búho. Se miró los labios, quizá demasiado gruesos y sin la forma deseable de un pequeño arco perfecto. Merriam cerró los ojos para no seguir haciendo el inútil inventario de todos sus defectos y carencias.




    —¿Se encuentra bien, señora? —le preguntó la doncella con dulzura—. ¿Otra vez ese dolor de cabeza?




    —N... no —Merriam abrió los ojos y sus mejillas se ruborizaron—, es solo que estoy algo cansada.




    Celia sonrió, relajando con alivio la expresión.




    —Anoche salió hasta muy tarde, señora ¡no está acostumbrada a esas salidas! —Los dedos de la doncella volvieron a su tarea con eficiente práctica y añadió—: De todas formas, fue muy amable por su parte ofrecerse como carabina en casa de lady Palmer. ¿Se divirtió, señora?




    Merriam sonrió y miró a Celia a través del espejo, decidida a dar fin a aquella conversación.




    —Sí, estuvo muy bien.




    —Estoy segura de que impresionó mucho con su nuevo vestido —insistió la doncella, inocentemente.




    Merriam sintió el rubor de sus mejillas, pero logró mantener el gesto neutro.




    —El azul fue un acierto, pero dudo mucho que una carabina pueda llamar la atención de nadie. —Se detuvo rápidamente, por miedo a no ser capaz de continuar la conversación si no la desviaba pronto. Mentir al servicio sobre su destino aquella noche, quitarse el traje y ponerse el disfraz en la Bella Carmesí, el burdel de madame de Bourcier, aunque necesario, había sido la parte más arriesgada del plan. En aquel momento, Merriam dudó sobre si realmente esa había sido la parte más arriesgada; llegar hasta la puerta trasera de un burdel de Londres para transformarse en otra mujer parecía ahora algo sencillo, en comparación con haber tenido que salir de aquella alcoba con las piernas temblando y los músculos más íntimos anhelantes por haber rendido su piel a la de él.




    Lo había conseguido, había conquistado a uno de los canallas más grandes de todo Londres y se había marchado dejándolo suplicando su nombre. Tampoco es que lo hubiera dejado exactamente en estado de frustración, tal como había planeado, ¿pero acaso no había sido mejor disfrutar ella también y haber podido saborear la experiencia de dejarse llevar, abandonándose a sus deseos más íntimos?




    —¿... la cena de esta noche, señora?




    —¿Q... qué? —El estómago le dio un vuelco al ver la mirada de Celia llena de curiosidad por el extraño comportamiento de su señora.




    —Le preguntaba que si ya ha decidido lo que se va a poner para la cena de esta noche en casa de los Markham, señora.




    —E... el de seda gris está bien —contestó rápidamente, maldiciendo el temor que se filtraba en su voz. Tratando de contrarrestarlo, dijo más incisivamente—. Eso es todo, Celia, tomaré un almuerzo ligero en mi salón y pídale a Geoffrey que el coche esté preparado a las ocho.




    Celia hizo una pequeña reverencia y salió rápidamente.




    Merriam esperó hasta que la puerta estuvo cerrada para sentarse de nuevo en la silla con un gemido de frustración. Todo era tan aburrido: cenar con los Markham, buenos amigos de su difunto marido que, por compasión, la incluían en sus reuniones. Después, durante los siguientes días haría una ronda de visitas, asistiría a una conferencia sobre música y participaría en la reunión mensual del Club de Damas de la Caridad a la hora del té. Luego, en quince días, asistiría a la visita anual de la Sociedad Botánica de Damas del Gran Londres en el jardín botánico de Londres. La vida real, los eventos rutinarios de su agenda eran como una oleada sofocante que amenazaba con volverla loca.




    En lugar de gozar recordando su breve escapada y lujuriosa conquista, deseaba gritar por los grises días que le aguardaban, infinitos. El recuerdo del reluciente terciopelo negro, de la seda color escarlata y de las manos de Julian en su piel era como un sueño que comenzaba a desvanecerse, alejándose fuera de su alcance. En lugar de reconfortarse con el recuerdo, se preguntaba cuánto tiempo tendría que pasar hasta que su cuerpo olvidara aquello.




    ¡No! Se había acabado. Llamaría por última vez a madame de Bourcier para pagarle las lecciones y agradecerle su ayuda. Le daría la mano a su mentora y daría un portazo a todo lo ocurrido. Era demasiado peligroso recordar a Julian. Era demasiado peligroso pensar que podía albergar semejante secreto. Dejaría que los recuerdos se fueran difuminando y olvidaría que, por un fugaz instante, había resucitado en los brazos de un hombre.
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    —¿Qué es qué?




    —Viuda —respondió Drake con aire tranquilo, mirando a lord Milbank fijamente a los ojos.




    —Es… es una petición poco habitual, excelencia. —La voz de lord Milbank sonó aguda e irregular, dejando en evidencia sus nervios—. Mis listas de invitados son privadas y los que asisten… suelen pedirme que proteja su…




    Drake le interrumpió haciendo un gesto con la mano.




    —He estado fuera muchos años, milord, y no tengo intención alguna de causarle problemas con sus estimados invitados y amigos. Y no sé muy bien qué decirle para convencerle, sin tener que contarle demasiado de la causa y naturaleza de mi interés —se detuvo para darle un efecto más dramático, consciente de la reputación que tenía el descarado anfitrión por los romances ilícitos que sus fiestas generaban—, pero aquella dama…




    —¿Sí? —Milbank se inclinó en el borde de su asiento, ansioso.




    —Me intrigó —le contó Drake, con una enigmática sonrisa, rezando por que su estrategia no se fuera al traste—, y simplemente quiero saber quién es. Me preguntaba si usted podría ayudarme a encontrarla.




    —Es obligación de una dama eludir a un admirador, excelencia.




    —Así como es la mía perseguirla, se lo aseguro, lord Milbank; aquella dama me dio señal inequívoca de que soy bien recibido como admirador. Pero nuestra conversación se vio interrumpida por la casualidad, y perdí su rastro entre la multitud.




    Milbank se quedó boquiabierto por la sorpresa ante semejante y deliciosa confesión de un posible romance. ¡Y viniendo del mismísimo «duque letal»! ¿Quién hubiera pensado que aquello era posible? ¿Quién hubiera imaginado que…?




    —¿Debo entender que me ayudará? —presionó Drake, arqueando las cejas.




    —¡Sí, por supuesto! —Milbank se dirigió con sorprendente rapidez a su escritorio, a pesar de su enorme diámetro. Sacó la lista de invitados con un ostentoso ademán. Los ojos le brillaban de emoción por la situación. Releyó las páginas y nombró a las mujeres que podían haber captado la atención del duque.




    —Uhm… —Milbank iba profiriendo información adicional— demasiado vieja… vino disfrazada de sirena… esa… llevaba un perrito, ¿le suena?




    Con cada descripción, Drake iba reduciendo la impresionantemente larga lista, hasta que al final quedaron dos nombres en el aire: lady Millicent Forsythe y la señora Merriam Everett.




    —No recuerdo el disfraz de ninguna de las dos, lo siento —dijo Milbank sin aliento—, pero ambas son relativamente jóvenes, si la memoria no me falla.




    Drake no se inmutó.




    —¿Está usted seguro de que ambas asistieron a la fiesta?




    Milbank se encogió de hombros.




    —Es difícil de decir, con una sala llena de disfraces y máscaras, ambas enviaron confirmación y se esperaba su asistencia, pero, la verdad es que si tuviera que definir a alguna de las dos como «intrigante» yo diría que es a Millicent. Es una criatura muy vivaz y deseable, con mucha vitalidad.




    —¿De qué color tiene el pelo?




    —Castaño rojizo. Milbank se inclinó en el asiento ¿le suena?




    El recuerdo de un mechón rojo acentuando aquellos rizos oscuros le vino a la mente y Drake sintió un gran alivio al pensar que su búsqueda finalizaría tan fácilmente.
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